
C H U T 

n al 
En San Ceioni 

Ambiente de gran expectación 
ya que los partidos con el Pala-
mós han sido siempre muy reñi­
dos. 

Afortunadamente el del do­
mingo, se desarrolló normalmen­
te y sin grandes incidencias, ter­
minando con un 4 a 1 en favor 
de los locales. 

Al minuto justo de comenzar 
el encuentro y cuando el portero 
del Palamós no se había puesto 
todavía los guantes, vióse ya per­
forada su meta. 

Reaccionó el Palamós, logran­
do al poco tiempo su empate. 
Cuando faltaban pocos momen­
tos para finalizar el primer tiem­
po, Amorós desvía con el puño 
una pelota lanzada por alto so­
bre puerta y, aun cuando pudo 
apreciarse que la falta se come­
tió fuera del área fatídica, el se­
ñor Combas, con exagerado cri­
terio, concedió el máximo casti­
go que valló al San Ceioni su se­
gundo tanto. 

El segundo tiempo fué muy 
bien jugado por ambos equipos, 
aunque con más suerte por parte 
de los locales, ya que por media­
ción del flamante delantero To-
rruella (con sus 90 kilos de peso) 
consiguió los dos gols que afian­
zaron su victoria. 

El Fuerte Pió en su feudo 

En la primera parte el domi­
nio ha sido alterno, viéndose ma­
logradas dos grandes jugadas, 
una por bando, al dar con el pos­
te. Pueyo obtiene su primer gol a 
los 32 minutos, coronando con un 
chut muy potente su peligrosa 
internada. 

La segunda parte es de un gran 
dominio local, fruto del cual Pue­
yo a los 4 minutos marca el se­
gundo. A los 24 minutos, Diego, 

de un formidable cabezazo, logra 
el tercero y último de los de casa. 

A partir de este momento, 
presiona el Mollet sobre la puerta 
local, aprovechando Torrents a 
los 35 minutos un barullo forma­
do ante la portería para marcar, 
por el Mollet. su primer tanto. 

A los 43 minutos, Segarra ob­
tiene el segundo, terminando el 
partido con dominio del Mollet 
buscando afanosamente el empa­
te. 

El arbitro regular, pero falto 
de energía para reprimir el juego 
violento que emplearon algunos 
jugadores del Mollet y en especial 
la defensa. 

Se distinguieron por el Fuerte 
PÍO, Pueyo por sus peí grosas in­
ternadas y Diego como conduc­
tor de la delantera. 

Por el Mollet. Sánchez y la 
defensa aunque abusando ésta de 
su corpulencia. 

Mollet: Mora, Flores, Peiró, 
Danés, Vilamajor, Cañáis, Lapa-
set, Sánchez, Torrents, Camps, 
Segarra. 

Fuerte Pío: López, Parla, Al-
varez H, Vendrell, Solano, Martí­
nez, Castro, Diego, Alvarez L 
Abad, Pueyo 

Arbitro: Darder, 

San Sadurní ai teléfono 

— ¿Con quién hablamos? 
— Con un «chutista» 
— ¿Qué les pasó a ustedes el 

domingo? 

— A nosotros nada Es decir, 
si, mucho más que al Guixols, 
Ellos encajaron un soberbio 4 a 
2, pero nosotros tenemos que 
«chutarlo». 

-Claro, claro. Es difícil el hu­
mor en la derrota. 

— No lo crea. Nuestro humor 
está hecho a toda prueba. Es de 
antes de la guerra ¿sabe? 
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— ¿Y que piensan hacer uste­
des el próximo domingo? 

— Nosotras, decir escuetamen­
te la verdad. Ahora que, según 
tengo entendido, el GuixolS pien­
sa darles la paliza padre. 

— Ay, ,mi madre! 
— No, no. a su madre nada! 
—¿Asi vienen ustedes dispues­

tos a ganar? 
— Eso lo sabe la Junta. Yo no 

sé más de que vienen dispuestos 
a no perder. 

— Están ustedes muy seguros! 
— Así estábamos también el 

domingo con el Anglés y ya ve V. 
la que nos hicieron, 

— Anote V. El San Sadurní es­
tá dispuesto a lo mismo. No se 
fien pues demasiado, que se po­
drían encontrar ante un segundo 
Frente. 

— Gracias por el consejo. 
— ¿Viene Terradas? 
— No, enviamos a Gotarra. 
— Mejor, mucho mejor. Sien­

do de Tossa, es muy posible que 
llegue tarde. 

— Acompañándole Casabó, se­
guro. 

—Y ahora, permíteme una in­
discreción. ¿Quién cree que ga­
nará? 

- N o s o t r o s ! 
-¿Usted? 
— No, hombre no; si yo no ga­

no ni para ir al fútbol. Suerte 
qué, gracias a la pluma, tengo en­
trada de arroz. 

— ¿Y por qué cree V. tan cier­
tamente en la victoria? 

— Pues muy sencillo. Ante el 
fracaso del domingo, convenirnos 
que, a la próxima derrota, escri­
birían CHUT los propios jugado­
res. A ver como se las componen! 
Y eso no lo quieren ¿sabe? Dicen 
que prefieren «golear» que «chu­
tar» ¿comprende? 

— Convencido y gracias. 
— No hay de qué Hasta el do­

mingo. 
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